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El notable aumento de los casos de co-
rrupción han venido dejando en la boca de 
los chilenos el sabor amargo de la mentira 
descubierta, de las promesa incumpli-
das y de la caída de nivel de la dirigencia 
chilena.

Los poderosos, como se les llamó en 
más de una oportunidad, han debido en-
frentar a los fiscales, a los jueces y a las 
miradas de millones de chilenos que, en si-
lencio mediático, les enrostra que muchos 
dirigentes han obtenido miles de millones 
birlados a los que menos tienen y necesi-
tan más de todo.

Los casos de financiamiento ilegal de la 
política, con sanciones tan ridículas como 
“clases de ética”; los dineros negros obte-
nidos con malas artes morales pero con 
habilidad de magos de circo rico, cobraron 
sólo el cargo, l salud y el descrédito de un 
solo político, el senador Jaime Orpis, pero 
de los demás, nada.

Y hay situaciones y actos de corrupción 
que tienen años y se han actualizado con 
las “Fundaciones”, un sistema perverso 
para esquilmar recursos del estado chile-
no, perfeccionado con maestros españoles, 
pero que fue descubierto aunque ahora se 
trate de ocultarlo, presionando a fiscales, 
a jueces y haciendo desaparecer docu-
mentos comprometedores y grabaciones a 
conversaciones telefónicas realizadas con 
autorización legal.

A unos pocos irónicamente llamadas 
“Fraude Amplio”, han involucrado a lo que 
queda del otrora poderoso PDC y para qué 
seguir porque da rabia y forman una sin-
gular  “trenza” que abarca a todo el país y 
enriquece a unos pocos “amiguis” que hoy 
alegan estar en quiebra y no tener un peso, 
pero que hasta viajaron a Isla de Pascua 
con hijos y hasta con el “novio”, según se 
afirma wn documentos conocidos por los 
intervinientes.

Esos dineros birlados con la excusa 
de apoyar a los más pobres a lo largo de 
Chile, con viviendas nunca levantadas, con 
electricidad jamás instalada, con fachadas 
pintadas a precio de oro el metro cuadrado, 
cursos millonarios de manicure popular, 
apoyo ineficaz a eventuales suicidas y “re-
galo” de millones a sola firma y de más de 
un milloncito a candidaturas parlamenta-
rias y alcaldicias y otras “gracias”.

No basta con inculpar a otros de esas 
acciones, ni tratar de desviar la atención 
con discursos en pos de una solidaridad 
dudosa que huele a complicidad ni acusar 
a un fiscal diligente y probo y nada se ob-
tiene con llorar al ex Presidente uruguayo, 
José Mujica, QEPD., si ya no se siguió ni su 
ejemplo ni su filosofía de vida y, como mu-
chos Presidentes del Chile que perdimos 
a manos de los corruptos de hoy, llegó al 
poder pero rechazó las prebendas que este 
ofrece y se fue de este mundo con un equi-
paje donde cupo sólo lo que, bien o mal, 
hizo por y a los demás.

La corrupción 
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A mediados del siglo XX se instaló una filosofía conocida 
como posmodernismo, cuyas características principales son:

• Rechazo de las verdades absolutas: Se cuestiona la exis-
tencia de una única verdad objetiva, promoviendo la idea de 
que todo conocimiento es relativo o depende del contexto cul-
tural y personal.

• Crítica al progreso lineal: Se desconfía de la noción de que 
la historia avanza siempre hacia un estado mejor.

• Hibridación y mezcla de estilos: En el arte y la arquitec-
tura se combinan diversos estilos, se juega con la ironía y se 
rompen las reglas tradicionales.

• Énfasis en la subjetividad: Se valora más la experiencia in-
dividual que las explicaciones universales.

• Desconfianza hacia los grandes relatos (según el filósofo 
Jean-François Lyotard): Se rechazan ideologías, religiones o teo-
rías totalizantes que pretenden explicar toda la realidad.

De esta corriente se desprende otro énfasis filosófico conoci-
do como la posverdad, que describe un contexto donde la verdad 
objetiva importa menos que lo que las personas quieren creer o 
sienten que es verdad, aunque los hechos lo contradigan. Entre 
sus manifestaciones más notorias se encuentran:

• Emociones sobre hechos: Las personas se dejan llevar 
más por lo que les genera miedo, esperanza o indignación que 
por datos verificables.

• Desinformación y manipulación: Se difunden noticias 
falsas o distorsionadas para reforzar creencias o manipular 
opiniones.

• Redes sociales y medios digitales: Favorecen la circulación 
rápida de información sin verificación, reforzando burbujas 
ideológicas.

• Desconfianza en las instituciones: Muchas personas 
descreen de medios tradicionales, ciencia o gobiernos, lo que 
facilita la adhesión a narrativas alternativas, aunque no sean 
verdaderas.

Con esta base filosófica se ha formado lo que podríamos lla-
mar la generación posfilosófica o Millenialm  y la generación Z, 
marcada por un contexto donde se establecen paradigmas so-
ciales que han socavado las bases sólidas de las generaciones 
de nuestros abuelos y padres. Escribo no solo desde los acier-
tos, sino también desde los errores, pero creo sinceramente que 
estas corrientes de pensamiento dejarán más daño que las ge-
neraciones anteriores.

El cuestionamiento a la verdad, la idea de que “la ciencia no 
tiene razón” y que “lo verdadero es lo que yo siento”, resulta, 
cuando menos, preocupante. Hemos perdido el sentido común: 
como sociedad hoy aceptamos como normal lo que antes se 
consideraba anormal; se cuestiona la vida misma, se establecen 
definiciones nocivas y se deconstruyen valores, supuestamente 
para establecer “una nueva escala de valores, más alta”.

Se desconoce que la dignidad del ser humano es innata, 
se atribuye dignidad a simples derechos, y se olvida que mis 
derechos terminan donde comienzan los del otro. Esto no ha 
cambiado, así como la gravedad sigue atrayendo todo hacia el 
centro de la Tierra, y nunca cambiará la verdad cromosómica 
que designa al ser humano como mujer o varón. Jamás lloverá 
de abajo hacia arriba, ni una piedra lanzada al cielo dejará de 
caer, aunque yo sienta que puede volar.

Ciudadanos conscientes, creo que estamos al inicio de un 
cambio generacional. La generación Alfa tiene la oportunidad 
de marcar una diferencia. Pero si seguimos por este camino, 
terminaremos viviendo algo muy similar a la trilogía de ciencia 
ficción “Divergente e Insurgentes”, donde se retrata una sociedad 
manipulada por utopías de controles sociales y filosóficas.

Una persona consciente es aquella que piensa, ve y actúa 
frente a los desafíos que enfrenta, porque está verdaderamen-
te despierta intelectualmente, razona y no está embriagada por 
las ideologías de moda.

Cosas que no 
cambian...
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Tener una buena idea es un gran punto de partida, pero en nin-
gún caso garantía de éxito. En el mundo de los emprendimientos y 
startups, las ideas sin capacidad de escalamiento se quedan en eso, 
en ideas y promesas que nunca despegan. El verdadero desafío empie-
za cuando hay que transformar esa chispa inicial en una propuesta 
sólida, capaz de crecer, adaptarse y sostenerse en el tiempo. Si real-
mente queremos impactar a las personas y crear una diferencia en 
la sociedad, sí o sí hay que escalar. 

El problema es que los emprendimientos y empresas de base 
científico-tecnológica (EBCTs), no siempre cuentan con el apoyo, las 
herramientas necesarias para lograrlo. Son capaces de crear grandes 
innovaciones y soluciones en áreas como la salud, alimentos, edu-
cación, sustentabilidad o energía, pero les falta ese conocimiento 
práctico vital para dar el salto y sortear las brechas, aquel que tiene 
relación con el desarrollo de modelos de negocios y su internacio-
nalización, la propiedad intelectual, la preparación de un pitch o la 
detección de ventajas competitivas, entre otros, pero sobre todo, la 
capacidad de ejecutar la estrategia para transformar la empresa en 
un negocio exitoso. 

Para construir esos cimientos y evitar que los emprendimien-
tos se queden atascados en el “valle de la muerte”, esa etapa crítica 
del período de vida de una empresa donde ha comenzado a operar, 
pero aún no cuenta con un mercado validado ni genera ingresos su-
ficientes para cubrir sus gastos, es clave que quienes nos dedicamos 
a la innovación y la transferencia tecnológica creemos instancias de 
acompañamiento y entrenamiento para los equipos, apoyándolos con 
infraestructura, capital y acompañándolos para que efectivamente 
puedan producir ese escalamiento y anhelado impacto. 

El primer paso para hacerlo es conocerlos en mayor profundi-
dad. Según datos del tercer estudio de caracterización de empresas 
de base científico- tecnológica en Chile, presentado en diciembre del 
año pasado a la Subsecretaría de Ciencia, Tecnología, Conocimiento 
e Innovación, las EBCTs locales son predominantemente micro y 
pequeñas empresas. Su actividad se concentra en el sector agrope-
cuario y manufacturero, con propuestas de valor que consideran la 
Biotecnología, Inteligencia artificial, Medioambiente y Agrotecnología. 
Además, se localizan  principalmente en tres regiones: Metropolitana 
(que concentra el 50%), Valparaíso y Biobío. Y otro detalle: el equipo 
emprendedor no supera, en general, los cuatro socios.

Teniendo más clara la radiografía, el siguiente paso es ejecutar. Si 
queremos ayudarlas a salir del valle de la muerte, hay que enfocar-
se en la demanda, porque las empresas no florecen sin mercado. Un 
punto clave aquí es la internacionalización, para que desde un prin-
cipio las startups se orienten en llegar a clientes globales y escalar, 
utilizando el mercado local como un mercado para pilotear y vali-
dar. Lo segundo es el acceso a infraestructura y financiamiento para 
alcanzar esta meta. En Chile aún hay poco de eso, por lo que necesa-
riamente hay que levantar capital en otros ecosistemas más maduros. 
Lo tercero tiene que ver con el equipo humano, que debe contar con 
las competencias y la habilidad de armar modelos de negocio para 
crear, entregar y capturar valor. Para eso requieren conocimientos y 
acceso a potenciales clientes e inversionistas. Todos estos elementos 
conforman una parte importante de un ecosistema que permite crear, 
madurar y escalar  proyectos de base científico - tecnológica.

No olvidemos que escalar implica diseñar un modelo que sea re-
plicable, atraer talento, levantar capital inteligente y, sobre todo, crear 
las bases para que la innovación no dependa sólo del entusiasmo de 
los fundadores, sino de una estructura que permita impactar a mi-
les, incluso millones de personas. Porque al final, lo que cambia el 
mundo no es tener una buena idea, sino saber cómo ejecutarla y ha-
cerla crecer. Formar y entrenar a los equipos fundadores es el paso 
crucial para cumplir todas estas metas. Ahí es donde debemos des-
tinar gran parte de los esfuerzos si queremos contar con más y 
mejores empresas. 

Empresas de base 
científico-tecnológica: 
cómo salir del valle 
de la muerte
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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